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Resumen: El presente trabajo se basa en el esrudio polínico de los depósitos holocénicos recientes de Snn Esteban del 
Valle (Avila), localidad situada en la vertiente meridional de la Sierra de Gredos. En la secuencia paleoecológica esta­
blecida desrnca el desarrollo de los elementos t1orís1icos que habitualmente conforman la vegetación del Mediterráneo 
ibérico, con una amplia representación de ta llora luso-extremadurense. Este desarrollo vegetal es interpretado dentro 
de un episodio climático situado entre los periodos Subboreal y Subatl;lntico. 
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Abstract: A palynological study is prescnted or recent Holocene deposirn from San Esteban del Valle (Avila) in lhe 
south of Gredos Moumains. Tbe paJ¡1eoecological sequence point to a complex period charocterized by expansion of 
Mediterrnnean vegern1ion. The abo ve vegetational development is defined as a Subborcal-Subatlantic cpisode. 
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l. Introducción 

El Valle del Ttétar, con un desnivel de 2000 m entre las culminaciones de la Sierra de Credos y el fon­
do del valle, ofrece magníficos ejemplos de escalonamiento vegetal y de modelado torrencial. Esta vertien­
te sur1 que mira a la depresión del Tajo-Tiétar, tiene una pendiente que supera los 40º de media, donde se 
encajan profundas gargantas de una impresionante dinámica torrencial (ParriJ la & Palacios, 1995). En esta 
vertiente, mucho más lluviosa que la norte, apenas se llegaron a fotmar nichos glaciares, aunque supone uno 
barrera orográfica ante las frecuentes borrascas de primavera y otoño que traen las masas oce11nicas 
(Gannendia, 1972). El interés por el modelado glaciar de la vertiente merjdional de la Sierra de Gredos ha 
tenido una referencia marginal, siendo escasos los estudios que se centran exclusivamente en ella (Arenillas 
& Martínez, 1977; Sanz, 1977; Marcos & Palacios, 1995). 

La disimeu·ía tan acusada existente entre las dos vertientes de la sierra es un factor de importancia tras­
cendental en la configuración tlorística del territorio. Los fenómenos orogénicos del Terciario y glaciares y 
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Fig. 1. Localizac16n del área de estudio, junto c.:on la distribución de las poblaciones relictas de Pinus nigrn. 
(Regato cr al., 1992 modilicado). 

1, Pinares de Pinus nigra 
2, Pies dispersos ele Pinus nigra en pinares de Pinus pinaster 
3, Pinar mixto de Pinus nigra y Pinus sylvestris 
* Situación del depósito 
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pcriglaciares del Cuaternario, son los responsables de Ja configuración morfológica de la zona. La vertien­
te septentrional se caracteriza por presentar pendiemes suaves, lomas redondeada~ y valles de ahura cubier­
tos por un mosaico de formaciones vegetales muy djversificado, con altcmru1cia de piornales, pedrizas, cer­
vunnles, turberas y pastizales psicroxerófilos (Sánchez Mata, 1989). Por su parle, la vertiente meridional se 
caracteriza por la ausencia de formaciones vegetales en los pisos bioclimáticos superiores, y por la supervi­
vencia de bosques relfcticos de periodos climáticos anteriores, tales como las formaciones de laurisilva de 
Pnmus lusira11ica de posible origen Terciario (López Sáez, 1995a, 1995b), los encinares supramcditcrráne­
os sobre grandes berrocales cuyo desarrollo se pudo producir e11 el Preboreal (Sánchez Mata, 1989; López 
Sáez, 1992; López Sáez & López Garcfn, 1994), o la existencia de ciertos táxones mesól'ilos protegidos en 
el interior de bosques riparios, tales como Fraxinus excelvio1; U/11111s glabra, Bettda alba, Celtis t111strr:ilis, 
l/ex aquifolium o Co1yl11s avellana (López Si1ez J995a; López Sáez & López García, 1994). Estos factores, 
junto con la existencia de un gradiente térmico y dimático Norte-Sur, que marca un aumento de las tempe­
raturas, propician la presencia de comunidades forestales singulares, de procedencia biogeográfica diversa. 
Por ello, el estudio de la pllleovegetación, así como de la dinámica vegetal en el Holoceno reciente del Valle 
del Tiétar, supone un punto de gran interés a la hora de conocer las pautas seguida$ por la vegetaci(m en la 
vertiente sur de la Sierra de Gredos, ya que la norte ha sido perfectamente estudiada desde hace basUlntc 
tiempo por el equipo de Palinología de Ja Universidad de Alcalá de Henares (p.e Ruíz Zapata & Acaso 
Deltell, 1988). 

2. Marco geogl'áfico 

La zona de esllldio comprende unas fomiaciones higroturbosas situadas en la localidad de San Esteban 
del Valle, en la subida al Puerto de Serrnnillos por su ladera oeste. Se encuentra situada a 1600 m de altitud, 
siendo sus coordenadas U.T.M. 30TUK3562. La local idad de referencia se halla encuadrada dentro de la 
comarca lisiográfic<\ conocida como el Barranco de las Cinco Villas, cuya capital administrativa es 
Mombeltrán. Esta comarca constituye un valle perpendicular al cauce del ¡·ío Tiétar, a través del cual trans­
curre la Garganta del Puerto, que a partir de Cuevas del Valle pasa a denominarse río de Prado Latorrc o 
Ramacastañas. Queda delimitada por lm; cumbres del Macizo Oriental de Gredos (Puerto del Pico, Torozo, 
Riscos de Villarejo) al norte, la Sierra de Cabeza Aguda al esre, y el río Tiétar al sur (Fig. 1) (Enríqucz de 
Salamanca, 1981 ). 

Desde un punto de vista histórico, el Barranco de las Cinco Villas es una de las vías principales de acce­
so a la cara norte de Gredos a través del Puerto del Pico. Esta vía fue inicialmente abierta por los romanos 
mediante la construcción de una calzada romana, que proveniente del Valle del Arnblés en el norte de 
Gredos, cruz¡\ el Puerto del Pico y desciende a través del Barranco de las Cinco Villas. De la importancia de 
esta ruta nos habla su designación corno Cañada Real Leonesa Occidenl.al, que atraviesa la provincia de 
Aviln en dirección N-S (Fc1n\ndiz & Martínez, 1987), a través de la cual pasaron los inmensos rebaños de 
ganado de la Mesta. Durante la Edad Media, la comarca era conocida como "Las Herrerías de Avila" por las 
numerosas minas de hierro que se explotaban en la fa lda de la Sierra, cerca de Arenas de S. Pedro (Enríque7. 
de Salamanca, 1981 ). 

3. Clima y vegetación 

El entorno de la zona de estudio presenta un clima mediterráneo típico. El invierno es suave y las hela­
das poco frecuentes, siendo abundantes las nieblas. Las precipitaciones son abundantes, con un máximo pri­
mario otoñal y otro secundario primaveral (Garmendia, 1972). 

Biogeogrñficamenre. la zona se enmarca en el distrito Gredense oricnral del subsector Grcdense, Sector 
Bejarano-Gredcnse, de la provincia corológica Carpetano-Ibérico-Leonesa (Rivas Martíncz, 1987). Hacia el 
suroeste, y en apenas cinco kilórneu·os, el territorio se encuadra ya dentro de olni provincia corológica dis­
tinta, la Luso-Extremadurense, concretamente en su sector Toledano-Tagano, subsector Talaverano­
Placemino, distrito Verense (Sánchez Mata, 1989). Debido a sus determinantes geográficas y climáticas 
{vertiente sur de la Sierra de Gredos y protección de los vientos fríos proporcionada por las altas murallas 
que la circundan), la comarca del Barranco de las Cinco Villas es un ''verdadero oasis de vegetación", que 
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contrasta vivamente con las yermas estepas del cercano Valle del Alberche (vertiente norre). Olivos, casta­
ños, higueras, frutales, viñedos, extensos pinares y quejigales, son los ejemplos más representativos del pai­
saje del territorio (Enrfquez de Salamanca, 1981 ). La vegetación potencial de la zona estudiada correspon­
de a los melojares supramediterráneos de ombroclima subhúmedo, carpetano-ibérico-leoneses (luzulo 
forsteri-Qnercetwn pyrenaicae), cuya única especie arbórea es el roble melojo (Quercus pyrenaica). En el 
seno de estos bosques se hacen frecuentes la hiedra (Hedera helix), y ciertos elementos arbustivos propios 
de las orlas espinosas (Crataegus mo11ogyna, Cytüus nwltifloru~~ Cytis11s scoparius. Genista .florida, 
lon.icera hispanica, etc.) (Sánchez. Mata, L989). A pesar de la potencialidad de estas formaciones foresta­
les, su representación actual es prácticamence nula en la zona de estudio (López Sáez, l 992), ya que han sido 
sustituidas por algunas repoblaciones con coníferas ( Pinus pi11aste1; Püws sylvestris)1 castaños (Castcmea 
sativa) u olivos (Olea europaea). En las áreas vecinas de ombroclima húmedo, la potencialidad correspon­
de a los melojares mesomed.iterráenos luso-extremadurenses de Arlmto unedonis-Quercewm pyre11aicae, 
ricos en madroño (Arbutus unedo), torvisco (Daphne g11idiu111), olivilla (Phillyrea angustifolia) y otros u1xo­
nes característicos de la clase Quercetea ilicis. Debido al intenso aprovechamiento agrícola y ganadero de 
las áreas potenciales de estos melojares, situadas entre los 850-900 m, actualmente no quedan sino ejemplos 
de sus cmpas subseriales t.ales como brezales de Erica 11111bellata, piornales blancos con Cyti.nts mu.ltij1orus 
o los m{IS extendidos madroñales con durillo ( Phillyret1 a11g11stifoliae-A rbutetum 1111edo11is s11basoc. vibur-
11e10sum Jini). Las extensas repoblaciones con Pinus pi11as1er no han hecho sino acrecentar la desaparición 
de este tipo de bosques. 

4. Metodología 

Se recogieron 10 muestras de un paleosuelo cuaternario de naturaleza higroturbosa, situado en San 
Esteban del Valle (AviJa), cada 1 O cm, para un potencia total del perfi 1 de 120 cm de profundidad. 
Unicamente de los sedimentos m~is profundos (90-120 cm) se tomó una muestra de mayor potencia de 30 
cm, que resul tó sumamente ricn en carbones y polfnicarnente estéril. Hemos considerado cola O la muestra 
situada a menor profundidad, aunque por encima de ella se tomaron otras que fueron rechazadas por la 
remoción actual de los sedimentos de origen antrópico. 

Los resultados del análisis palinológico quedan recogidos en la tigura adjun'la (Fig. 2). Los valores rela­
tivos de los táxones, tanto arbóreos (A.P.) como no arbóreos (N.A.P.) se han obtenido a partir de la suma de 
los valores absolutos de cada uno de ellos. De la suma base polínica se han excluido las esporas y los pole­
nes de especies higrófitas. El tratamiento físico-quím ico utilizado ha sido el chísico (CIH, FH. KOH) con 
concentracción del polen en licor <le Thoulet (Goeury & Beaulieu, l979), y montaje en glicerol para su 
observación al microscopio óptico. La identificación de los palinomorfos se ha efectuado por comparación 
con la palinoteca del Laboratorio de Arqueobotánka del Centro de Estudios Históricos (C.S.1.C.) de Madrid. 
La determinación de los 1ipos polínicos se realizó según Moore & Webb ( 1978) y Moore et al. ( 1991 ), con­
tabilizándose una media de pólenes y esporas con la suficiente riqueza esporopolínica para acomecer este 
tipo de estudio bajo condiciones estadísticas fiab les. Así mismo, se ha seguido el test de fiabi lidad definido 
por Pons & Rcille ( 1986) y Sánchez Goñi ( 1993), considerando en nuestro caso que un especlro polínico es 
válido parn una reconstitución paleoecológica cuando, además de existir una coherencia interna en la com­
posición de sus !<íxoncs y una coherencia externa respecto de los espectros actuales análogos, est<l com­
puesto por un número de táxones con la suficiente diversidad biológica bajo un punto de vista estadístico. 

S. Algunas preci.siones sob1·e los tipos polínicos 

Dada la singu laridad climática y tlorística del cerrit0rio, es conveniente definir previamente el alcance 
taxonómico de algunos tipos polínicos conflictivos en cuanto a reconstrucción paleoecológica se relicre. 
Así, los pólenes de Q11erc11s robur l. (caducifolios) pueden corresponder tanto a Q. pyrenaica como a Q . 
.fiJgi11ec1. especies ambas presentes en la zona en la actual idad, y que poseen un mismo morfotipo. Respecto 
a los Querc11s ilex-cocc(fera l. (perennifolios), los pólenes deben asignarse con mayor probabil idad a Q. ilex 
subsp. bal/ota, aunque dada existencia en la comarca del alcornoque (Q. saber), con un tipo polínico simi­
lar, cabe la posibilidad de que algunos pólenes de dicho morfotipo pertenezcan a él. Respecto a Ul11111s, en 
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la actm11idad la especie mayo1111ente representada en el te1Titorio es U. mi11or (Sánchez Mata, 1989; López 
Sáez., 1992), aunque existen algunos ejemplares dispersos de U. g/abrc1 (Gómez Manzaneque, 1988) a los 
que 1ambién podrían con-esponder. Algo similar podría afirmarse de Frcvd1111s, respecto de los dos táxoncs 
de la tlorn local, F cmgustifolia (mayoritario) y F e.xcel.~ior; relegado a ciertos cauces fluviales en e l interior 
de las alisedas junto a avel lanos (Sánchez Marn & De la Fuente, 1986; Sánchez Mata, .1989). En cuanto a 
Betula, Peinado & Moreno ( 1989) comentan la existencia de cuatro especies de dicho género en el Sistema 
Central : B.fo11tqueri, B. pe1tdula, B. cwpatica y B. celtiberica; de las cuales sólo la última ha s ido citada en 
la vertiente meridional (Sánchez Mata, 1989). Cabe sin embargo la posibilidad de que los pólenes de Be11tla 
del diagrama procedan de dicho táxon así como de aportes alógenos de B. pe11d11/a de la vertiente norte. 

Finalmente, Pi11us es el taxón más conílictivo de cuantos están presentes en el diagrama polínico (Fig. 
2), ya que se plantea el posible origen autóctono de su presencia en la zona durante e l Cuaternario. Los amí­
lisis polínicos llevados a cabo en la Sierra de Gredos, han puesto de mauiuesto la existencia de polen de 
Pinus desde el Pleistoceno Superior (p.e. Ruíz Zapata & Acaso Deltel l. 1983, 1985, 1988). Incluso más 
recientemente. López Sáez el al. ( 199 l) demuestran la eKisteneia de pinares en el yacimiento arqueológico 
de El Raso de Candeleda, en un momento de ocupación celta del territorio, previo a la ocupación romana, 
lo que atribuyen a su carácter autóctono en la comarca del Valle del Tiétar. En e l diagrama de San E~teban 
del VaJle, el pino aparece en la zona polínica inferior, de cronología estimada Subboreal, lo que no hace sino 
confirmar su carácter autóctono. Sin embargo, y a lo largo del diagrama, sobre todo tras la llegada del 
Impe rio Romano a la zona de estudio, cabe pensar en la repoblación de los pisos mesomcdite1nínco y supra· 
mediterráneo con extensivos pinares, como queda reflejado en la muestra más superficial. Dejando a un lado 
esta dialéctica, el priJ1cipal problcmu con que nos enfrentamos es definir que especie de pino es aquella a la 
que corresponden los pólenes identificados. En el Valle del Tiétar son cuatro las especies de pino represen­
tadas: P. pinaste1; P. pinea, P. syfvestris y P.nigra, Las dos primeras, y en menor medida la tercera, han sido 
ampliamente utilizadas en repoblación, por lo que a e llas pueden corresponder los pólenes de Pi11us de las 
muestras superiores. Cabe s in embargo, en cíertos pinares formados por dichas especies, entrar a discutir su 
carácter autóctono actual, aunque ese no es el objetivo de este trabajo. Respecto n P. 11ígra. Regato él ni. 
( 1992) describen la localización de núcleos relictos de este taxón en el Sistenrn Central, tanto en Ja Sierra de 
Gredos (Fig. 1) como en la de Guudarrama. Una de las poblaciones de Gredos se si túa a l occidente del 
Barranco de las Cinco Víllas, y ha sido la posible portadora de pólenes al depósito estudiado, sobre todo en 
las muestras inferiore~. L<1 distancia es lo suficicnlemenle grande pt1m poder explicar que e l porcentaje de 
Pinus en el perfil (Fig. 2) no sobrepase el 10% del A.P., excepto en la muestra superficial, donde se detecta 
una repoblación local. 

6. Resultados y Discusión 

Basándonos tanto en In relación A.P./N.A.P. como en e l elenco fl orístico acompañante, hemos subdivi­
dido el diagrama polínico estudiado en 4 zonas polínicas bien diferenciadas, cada una de las cuales reagru­
pa los espectros sucesivos caracterizados por una composición polínica similar (Birks & Birks, J 980). Pnra 
evitar In subjetividad de dicha zonación, hemos basado In identificación de zortas polínicas en la variación 
s igni ficativu y concomitante de los porcentajes de Pinus y Q11erc11s (Pons & Reille, 1986), junto al cortejo 
llorístico existente en cada una ele ellas. 

Zona polí11ica 1 ( 120-70 cm) 

Estaría caracterizada por Lrntarse de un periodo post-incendio, como lo demuestra la existencia de abun­
dantes carbones en la muestra más profunda, dando Jugar a la alteración de dichos sedimentos por incendios 
de origen natural o humano. No se observaron carbones en el resto de las muesiras, por lo que 110 pudo rea­
lizarse un contnje adecuado. El polen arbóreo (A.P.) apenas modifica sus porcentajes (casi 50%), lo que indi­
ca la inexistencia de factores de alceración del bosque de origen natural o antrópico. Dentro ele la flora arbó­
rea, es significativa la existencia de Q11ercu.1· 1vb11r 1. (Q. pyre11aica!Q. fagi11eu) y la ausencia de Q11erc11.1· 
ilex-coccifera 1. La interpretación ele Jos espectros permite suponer la existencia de un bosque caducifolio 
desarrollado (Q11ercetu111 mixtum). En el seno de este bosque podrían nlbergarse otros táxoncs de posible 
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Fig. 2 . .Diagrama políni1,;o de porcentajes relativos de San Esteban del Valle (Valle del Tiétur. Sierra de Gredos. J\vih1). 
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origen relictual caso de Uf mus, Betula y Co1J•lt1s (Birks & Line, 1993). Los porcentajes de Pi1111s son i nfe­
riores al 10%, indicando el origen exógeno de sus aportes polírücos (Moore & Webb, l 978; Birks & Birks, 
1980). 

En esta zona se inicia la curva de Junipems t. , que alcanza sus porcentajes 1míximos en la zona siguien­
te, llegando incluso al 10% del A.P .. Este es un taxón que recobra imponancia en los momenros de transición 
climática (Costn et al., 1990), consfüuyendo fonnaciones abiertas de enebros o sabinas. Aunque estas fluc­
tuaciones se observan perfectamente durante el Tarcliglaciar, en nuestro caso puede estar indicando la tnmsi­
ción Subboreal-Subathfotico. El polen de Fabaceae presenta un fuerte desarrollo (29.3 %) a los 80-90 cm, 
mientras que la sumll de polen arbóreo alcanza el 40.7 %, Llegando al 42 % en la muesLra inmediatamente 
superior. Debe tratarse con seguridad de una sobre1Tepresentación local y momentánea de polen de legumi-· 
nosas, donde el aclarado mediante el fuego permitiría un desarrollo notable del piomal supra-oromediterní­
neo; ¡1ctividad ésta frecuente on el areal de Gredos (Sánchcz. Mata, 1989). El uso del fuego puede haber favo­
recido, al mismo tiempo, el desarrollo paralelo de enebrales rastreros allimontanos junto a los piomales, lo 
que permite explicar los porcenritjes de J1111iperus t. La vegetación riparia estaría representada por In nliseda 
de Abws, donde también podrían quedar refugiados algunos táxones relícticos (Betula, Corylus, U/mus) . 
Estaría acompañada por un dosel arbóreo-arbustivo de saúces (Salix) y un amplio elenco de pteridól'ilos. 

Las condiciones reimu11e.s a lo largo del periodo abarcado por esta zona pol(nica I serían de un clima 
húmedo, y frío pero no excesivamente; como lo demuestra el amplio desarrollo de Cyperac:eae. lenuw. 
Ra11u11culacec1e y Fabaceae. así comó Selagi11elfa de111ic11/ata y lycopodinm clc1vat11111. Se caracteriza tam­
bién por la presencia de Ephedra, Betufa, Centaurea cya1111s t .. Artemisia, Che11opódiaceae!A111aramlws y 
Co1)•lus. lo que permitiría la existencia del melojar/robledal comentado. La inexistencia de táxones típica­
mente Lennólilos como Quercus ilex-coccifera t., Olea eutopaea , Juglc111s, Castanea o Vitis vinífera así lo 
indjcaría, aunque la presencia de Daphne marcaría ese carácter no tan riguroso del clima. Los altos por­
centajes de Le11111a, que llegan a supenu· incluso el 17 %, pueden ser indicativos de la exisrencia de reman­
sos de agua o lagunas de carácter transitorio. A pesar de tratarse de periodos post-incendio, no se observa 
un alto grado de ni1rificaeión del medio. Anthemis t. sólo alcanzan el 2.9 % y Asreraceae ligulijlorae t. el 
4.3 % a los 80-90 cm; mientras que Asteraceae t11buliflorae t., así como otros táxones típicos de medios 
antropizados (Campanulaceae, Plt111wgo la11ceolau1 r., Centaurea cyw111s t., Cmciferne, Rubiaceae. Urtica 
rlioica r .• Astert.) o bien .se presentan en porcentajes ínfimos o están ausentes. En cualquier caso, si es apre­
ciable el desarrollo de matorrales favorecidos por el uso previo del fuego y con carácter pirólilo, del Lipo 
brezal ( Ericaceae) o jaral (Cistu.1· r.), o de los ya comemados piornales ( Fabacec1e) con enebros. Se trataría 
pues de un periodo cronológico anterior al cultivo del cereal. De hecho, los episodios deforestadores 
mediante el uso del fuego preceden, en la rnayoría de los análisis polínicos, a la extensión de cultivos cere­
al ísticos y al desarrollo de los t<1xones vegetales. 

A pesar de no poseer dataciones absolutas por C 14 para este depósito, el desarrollo de la vegetación ha 
permitido correlacionar la zona polín ica l, con las delinidas en otros depósitos próximos de las sierras de 
Gredos, Bejar, Eslrela, Ouadarrama y Ayllón (Jiménez Ballesta et al., 1985; Van den Brink & Janssen, 1985; 
Ruíz Zapata & Acaso Del tell, 1981, 1984, 1988; Ruíz Zapata el al., 1992; Atienza & Ruíz Zapata, 1992; 
Andrnde et al ., 1994). De este modo, la zona 1 podria ser incluida dentro del periodo Subboreal final (2800-
2500 B.P.). Lógicamente, dado que nuestro depósito está situado en Gredos, la mayor occanidad del clima 
permite que haya una codomimmcia entre Pimts y los bosques de Quercetum mixtum, que no se observa en 
Guadarrama o Ayllón, pero que es frecuente en todo el área mediterránea ibérica (Costa et al .. L990). 

Zona polínica // (70-50 cm) 

Esta zona está caracterizada por una disminución muy sensible del A.P., que a los 50-60 cm no alcanzn 
siquiera el 10%. La desaparición de Betula, Co1)•lus y Ufmus. así como el descenso manifiesto de Q11erc11s 
robu.r L, pueden marcar el tránsito entre el Subboreal y el Subatlántico. El inicio del Subatl¡fotico está carac­
terizado por condiciones climáticas secas con intervalos de precipitaciones, a veces muy intensas e incluso 
ton·eneiales (Font Tul 101, 1988). En nuestra zona, este momento está defmido por la desaparición del abedul, 
olmo, Ephedra y avellano. Tanto Juniperus r. como Sali.x. ejercerían un papel de colonizadores prinrnrios de 
las zonas aclaradas mediante el fuego en la zona anterior. La presencia de Po¡mlus. Fraxi1111s y A/1111s 
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dernuesu·a un progreso del bosque ripario, donde se hacen abundanles los Triletes y Monoletes, junto a 
Lycopodiwn clavatw11 y Selaginella de11ticulata. 

El inicio del SubaLlántico en la zona de estudio coincidi1ía con un periodo de precipitaciones algo inten­
sas, avalado no sólo por eJ progreso de la ripisilva, sino también de los remansos de agua en forma de lagu­
nas estacionarias pobladas de Lem11a, en cuyos regazos encomraríamos especies de Cwyoph.yllaceae, 
Cruciferae, Liliaceae, Cyperaceae o Fabaceae. Estos datos concuerdan con lo observado en el yacimiento 
arqueológico de El Raso de Cande leda (López Sáez et al.. 1991 ), donde un aumento de las prccipitacionc~ 
favorece el desarrollo inequívoco de las fresnedas. En sí, las condiciones climélticru; a lo largo de esta zona 
II, serían las de una temperatura templada (como lo demuestra la aparición de Acer y Vitü vinífera) y un 
ombroclima subhúmedo, al menos al principio. La peculiar topografía del territorio puede ser el origen de 
que las lluccuaciones climáticas se vean sobredimensionadas, sin descartar la posible intluencia del hombre 
en todos los eventos descritos. 

A los 60-70 cm se produce la primera aparició11 de pólen de Cerealia, acompañadu de otros láxones 
nilrófilos o indicativos de la existencia de cultivos (Poaceae, Asteraceae, Artemisia, Centaurea cywws t., 
Plantago la11.ceolata t., Ch.e11opodiaceae/A111ara11th11s. etc.). En cualquier caso, sus porcentajes son mínimos, 
e indican una escasa alteración del medio, típicos de cultivos incipientes. En esta zona aparece Lambién por 
primera vez Castanea, que en bajos porcentajes se mantendrá en las zonas posteriores. Igual ocum~ con 
Jugla11s. Ruíz Zapala el al. ( 1992) afirman que ambos táxones están ligados a la intervención del h()l11hre, 
ya que su presencia se detecta únicamente en los niveles superiores de cronologín subatlántica. A~í por ~jem­
plo, en el depósito de Lago Comprida en Sierra de Estrela (Van der Brink & Janssen, 1985), Ca.vta11ea pre­
senta una curva continua a partir del 1.050 B.P., aunque también esuí presente hacia el 2.680 B.P. Su pre­
i:;encia en las sierras de Béjar, Gredos, y Ayllón es, en cambio, esporádjca (Ruíz Zapata et al., 1992). Ln 
inexistencia de ambos túxones en la zona anterior hace pensar en su repoblación, aunque López S<'íez. et ni. 
( 1991) refieren la existencia natural de ambos en territorios cercanos como taxones relictuales en el seno de 
la ripisi lva. Si tenemos en cuenta que, culturalmente, la zona II abarca el inicio de la romanización, la exis­
tencia de nogal y castaño puede interpretarse bajo el origen antrópico de sus poblaciones; sin descartar la 
existencia de otras autóctonas ya desaparecidas, de ambos táxones, en periodos clirm\tieos anteriores. A lo 
largo de esta zona íl se detecta también el inicio de la curva de Vitis vi11ifera, posiblemente como co11se­
cuenci;1 de su cultivo por los romanos. 

Desde un punto de vista cronológico, In zona U puede quedar encuadrada en el transito Subborcal­
Subatlantico incluyendo el inicio de este ultimo periodo y la romanizacion (2500-1700 B.P.). En el sur de 
Gredas contamos con la datación de 1840-2 190 B.P. del yacimiento arqueológico de El Raso de Candclcda 
(López Sáez et al .. 1991). En el análisis llevado a cabo en el castro cella del yacimiento referido, se detecta 
esa dinámica de periodos de grandes precipitaciones con existencia de lagunas temporales, pero no el culti­
vo del cereal. Dado que en la zona Il se aprecia por primera vez dicho cultivo, posiblemente con In roman i­
zación de la zona, éste ha debido iniciarse intensamente con posterioridad a la focha referida. 

Zona polí11ica /11 (50-10 cm) 

Se caracteriza fundamenta lmente por la desaparición de Querc11s robur f. en las muestras inferiores (sub­
zona IDa), aunque se recupera a parti.r de los 40 cm de profundidad (subzona illb). Este fenómeno es común 
en el Sistema Central (Ruíz Zapata e! al., 1992), fechándose hacia el 1050 B.P. un fue11e retroceso de 
Quercus. La menor allitud de nuestro depósito, respec!o a otros analizados en el Sistema Central, da lugar 
a que el retroceso de la curva de Q11erc11s robur t. no sea tan pronunciado y posiblemente asincronico. La 
mayor o menor preponderancia de las quercíneas caducifolias estaría determinada por los cultivos, por el 
aprovechamiento maderero, y en menor medida por la alternancia de periodos húmedos y secos. Esta alter­
nancia climática permitiría Ja nueva aparición de Jos táxones relictos antes nombrados, como U/11111s, 8efltla 
o Cm)dus, que se refugiarían en el interior del bosque ripario de A/mis, jUJllo a Populus. Fraxi11us y Salix. 
Curiosamente, a l·o largo de la zona ill, el A.P. aumentn sus porcentajes progresivamente (subzona ITTh), 
favorecido por el mayor régimen de precipitaciones. 

Climálicamente, el periodo abarcado por esta zona III alternaría momentos templados (subzona Irla) con 
templado-fríos (subzona Illb), y húmedos con subhúmedos; lo que pe1111itiría un desarrollo notable de 
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Fraxi1111s, hecho común en el Subatlánlico del Valle del Tiétar (López Sáez et al., 1991 ; López Sáez & López 
García, 1994). Los mtfaimos de Cyperaceae marcan precisamente la culminación de los periodos de mayor 
humedad. Es en esta zona donde se presenta una curva más o menos conLínua de Co1ylus, que posiblemen­
te indicaría un des.arrollo temporal de las poblaciones locales de este taxón asociado a cursos de agua, jun­
to a Osmunda regalis. Este mismo fenómeno ha quedado retlejado en el Puerto de la Quesera en la Sierra 
de Ayllón (Gil García et al., l 995a). De hecho, en la actualidad, existen poblaciones estables de avellano en 
algunos cursos fluviales de las gargantas que fluyen al río Tiétar (Sánchez Mata, 1989). 

Los aportes que se reciben de Olea europaea, provendrían de cultivos aterrazados existentes a menores 
altitudes en zonas soleadas y protegidas (López García, 1978), ya que este taxón es capaz de sufrir un largo 
transporte, como queda reflejado en los estudios de lluvia polínica actual (Gil García, 1992). Este aporte de 
polen de O/e(I europaea desde el piso mesomediterráneo hacia pisos bioclimáticos superiores ha sido tam­
bién observado en la Sierra de Guadarrarna (Gil García et al.. I 995b). En Sierra de Estrela, la curva conlf­
nua de Olea europaea se muestra a partir del 1050 B.P. (Van der Brink & Janssen, 1985). De la misma mane­
ra, se puede apreciar un ligero aumento de los porcentajes de Vitis vinífera, que podían reflejar su cultivo 
local, sin descartar que se u·ate de poblaciones naturales. Se sigue cultivando el cereal a lo largo de esta zona 
III con mayor intensidad, pero a diferencia de la zona anterior, los aporles nitrófilos al medio son mucho 
mayores, con una mayor representación de Asteraceae, Poaceae, Artemisia y Che11opodiaceadAmarc111thu1t. 
No se observa una al teración de la cobertura arbórea del bosque pues el A.P., como ya se ha comentado, 
aumenta progresivamente, al igual que lo hacen sus matorrales de sustjtución (Ericaceae) en la zonas nu\s 
degradadas. Cronológicamente, la zona IIl encuadraría periodos post-romanos y la Epoca Medieval, inclu­
yendo posiblemente el definido Episodio frío ahomedieval (Gil García el al., l 994a, l 994b). La datación de 
1050 B.P. para el inicio del cultivo de Olea ewvpaea apoya esta cronología. 

Zona poli11ica IV (JO-O cm) 

Queda definida por la aparición de Quercus ilex-coccifera t., coincidiendo con un momento de recupe­
ración té rmica y una menor humedad. El desarrollo del encinar no supone la desaparici.ón del robledal, aun­
que éste queda relegado al piso suprameditcrrímeo, ya sea en forma de bosquetes aislados o de formaciones 
adehesadas junto con Fraxinu.r augustifolit1 (López Sáez el al., l 991; López Sáez &., López García, 1994). 
En cualquier caso, el conejo florístico de estos bosques caducirolios se vería sensiblemente disminuído, 
sobre todo en el estrato herbáceo (incluyendo pteridófiios). El bosque ripario apenas se vería afectado por 
la acción del hombre, ya que Abws. Populus, Fraxinus, Carex t. e incluso Cor)•lus mantienen sus porcenta­
jes. La menor humedad ambiental implica la desaparición local de Betula y Cyperaceae, y In aparición de 
c iertos táxones de apetencias más térmicas como Acero Viburnum opulus t. (este palinomorfo corresponde 
a la única especie del género que vive en la región, V. rimts). Se siguen cultivando el olivo, nogal y castaño. 
El desarrollo del encinar, además, podría también venir favorecido por la acción humana, en delrimento del 
robledal. 

En la muestra más superficial Pinus sobrepasaría el 73% del A.P., como consecuencia de una repobla­
ción intensa muy localizada en la zona de estudio. Estos pinares ocuparían e l lugar dejado por e l cereal 
(desaparece a esta profundidad) y los táxones nilrófilos (Amhemis 1., Asleraceae, ele.). que reducen sensi­
blemente sus porcentajes. La cronología de es1a zona Lambién sería Medieval, pudiendo corresponder el pro­
greso del encinar con e l denominado Episodio cálido bajomed.ieval (Gil García et al. , 1994a, l 994b). 

7. Conclusiones 

El diagrama polfnieo obtenido ha permitido estudiar la dinámica de la vegetación en la vertiente meri­
dional de la Sierra de Gredas, el Valle del Tiétar (Ávila), caracterizando bajo un punto de vista paleobotá­
nico y cronológico el paisaje durante el Subboreal fina l y Subathinlico en la comarca de San Esteban del 
Valle (Barranco de las Cinco Villas). 

Durante la etapa final del periodo Subboreal (zona pol(nica 1) en que se formó el depósito (2800-2500 
B.P.), se registra una amplia representación de la vegetación arbórea (casi 50%), cuyo bosque característico 
sería el Quercet1u11 mixtum, acompañado de ciertos táxones relic tos de periodos climáticos anteriores 
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(Beuda, Corylus, U/mus). Se t-rata de un periodo post-incendio de clima frío no muy severo y húmedo, con 
desarrollo de piornales con enebros rastreros, favorecidos por e l fuego, en los pisos bioclimáticos superio­
res. Los bosques de Pinus 11igra se encontrarían en zonas alejadas a la estudiada. Culturalmente, se trataría 
de un posible periodo de ocupación celta del sur de Gredas, sin haberse detectado e l cultivo del cereal. La 
transición hacia el periodo Subatlántico y primeros inicios de éste se produce en la zona II (2500- 1700), que 
se caracteriza por e l inicio del cul tivo del cereal y una mayor pluviosidad, lo que se refleja en un aumento 
de Cyperaceae y en el inicio de las curvas de Populus y Fraxinus. El inicio del Suballántico en la zona U 
se produce bajo un clima templado y subhúmedo. La posible romanización del territorio en este periodo lle­
va apar~jado el cultivo de cereal , nogal, castaño y vid, no habiéndose detectado el cultivo de cereal en perio­
dos culturales anteriores. Cabe la posibilidad de un origen relicto de Castanea y Jugla11s. 

Durante la zona lil se produce una alternancia de periodos templado-fríos con templados, siempre bajo 
un ombroclima más o menos húmedo, que delimita la extensión de los melojares de Quercus pyrenaica en 
la comarca, y el desarrollo de la fresneda y avellaneda. En la subzona Illb, más fría y húmeda, se recuperan 
los valores de láxones relictos de periodos climáticos anteriores, que sobreviven salvaguardados por la casi 
nula variación climática de los cauces fluvia les. Se inicia el cultivo del olivo hacia e l 1050 B.P. 
Posteriormente, hacia la segunda mitad del Medievo (zona IV). se produce un sensible aumento de la tem­
petura y una disminución de la humedad. Esto lleva aparejado e l progreso del encinar y e l empobrecimien­
ro florístico del melojar. En este periodo se produce un aumento brusco de la curva de Pi11us, como conse­
cuencia de su repoblación local muy intensa. 

Finalmente, sólo queremos reseñar que, a pesaJ de haber facil itado algumu; dataciones cronológicas 
aprox.imadas por comparación con la bibliografía existente; la dinámica del paleovegetación cuaternaria del 
Valle del Tiétar ha debido ser sensiblemente distinta a la de todo el Sistema Central, incluyendo la cara nor­
te de la Sierra de Gredos, por las peculiaridades c limáticas y morfológicas de la zona. Esto puede dar lugar 
a una variación de las dataciones refe ridas en un sentido u otro. 
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